
 
 

La leyenda de La Mulata de Cordoba 

 

Corría el año de 1618 en la Villa de Córdoba de los Caballeros, en el actual estado de 
Veracruz. En aquel tiempo se hablaba con asombro de una mujer cuya belleza parecía no 
tener comparación. Nadie sabía con certeza de dónde venía ni quiénes eran sus padres. 
Por sus venas corría sangre negra y española, y por eso todos la llamaban La Mulata de 
Córdoba. 

Su presencia no pasaba desapercibida. Los hombres quedaban cautivados al verla caminar 
por las calles empedradas del pueblo, mientras las mujeres la observaban con mezcla de 
admiración y desconfianza. Pero más allá de su hermosura, lo que realmente despertaba 
murmullos era su inteligencia. 

Se decía que dominaba las artes de la medicina natural. Con simples yerbas podía aliviar 
enfermedades que otros consideraban incurables. Preparaba remedios con hojas, raíces y 
flores; conocía los secretos de la naturaleza como si la tierra misma le susurrara al oído. 
También afirmaban que podía predecir eclipses, tormentas y temblores. Algunos 
aseguraban que era capaz de conjurar tempestades y detener pestes. 

En una época en la que la superstición y el miedo gobernaban las conciencias, aquellas 
habilidades no eran vistas como sabiduría, sino como brujería. Pronto comenzaron los 
rumores: que tenía pacto con el diablo, que poseía poderes mágicos, que podía estar en 
dos lugares al mismo tiempo. La desconfianza creció hasta llegar a oídos del tribunal del 
Santo Oficio. 

La Santa Inquisición decidió actuar. La mulata fue apresada y enviada al presidio de San 
Juan de Ulúa. Su celda era oscura, húmeda y fría. Sin embargo, quienes la vieron 
aseguraban que su mirada no reflejaba temor. 

Un día, pidió a uno de los carceleros un trozo de carbón. El hombre, intrigado, accedió. 
Entonces, en los muros húmedos de su calabozo, la mulata comenzó a dibujar un barco. 
Sus trazos eran firmes y seguros. Poco a poco apareció una nave con grandes velas 
blancas desplegadas al viento, como si estuviera lista para zarpar. 

Cuando terminó el dibujo, según cuenta la leyenda, dio un salto ágil y subió a la 
embarcación pintada. En ese instante, el barco comenzó a moverse y, ante los ojos 
incrédulos del carcelero, desapareció junto con ella. 

A la mañana siguiente, la celda estaba vacía. Solo quedaba el muro desnudo y el carcelero, 
aferrado a la reja, con la razón perdida. 

Desde entonces, la historia de La Mulata de Córdoba se convirtió en leyenda, un relato que 
mezcla misterio, miedo y admiración, y que aún hoy se cuenta como uno de los enigmas 
más fascinantes de Veracruz. 


